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(QHOFRQWH[WRDFWXDODSDUHFHQFODUDPHQWHGHúQLGRVSRUOR
PHQRVWUHVFDPSRVGHGHVDUUROOR\H[SUHVLµQGHODVSUREOHP£WLFDV
TXH YLYLPRV D ORV VXMHWRV FRPR LQ«GLWRV \ PXWDQWHV
FLXGDGDQRVORFDOHVRGHOPXQGREORVQXHYRVRUGHQDPLHQWRV
e institucionalidades económicas, socioculturales y políticas 
TXHYLYHODVRFLHGDGJOREDO\ORFDO\FODHPHUJHQFLDGHXQD
GLQ£PLFDFRQVWLWXWLYDGHDFRQWHFLPLHQWRV\WHP£WLFDVS¼EOLFDV
que se presentan en movimiento espiral muy cambiante y que 
GHúQHQPRGRVGHYLVXDOL]DU\PDQWHQHUODDWHQFLµQGHOSRGHU
$OIDUR0RUHQR
En este contexto, y desde una mirada comunicacional 
GH ORV PHGLRV QRV SDUHFH UHOHYDQWH LGHQWLúFDU D ORV
GLIHUHQWHVDFWRUHVVRFLDOHVTXHGLQDPL]DQ ORVSURFHVRVGH
JOREDOL]DFLµQ(VWRVLJQLúFDH[DPLQDUHOUROGHO(VWDGRGH
las instituciones económicas, sobre todo de las industrias 
PHGL£WLFDV \DWHQGHUDFµPRHQHVWH MXHJRGHDFWRUHV VH
garantiza el derecho a la comunicación en la sociedad de la 
LQIRUPDFLµQ\HOFRQRFLPLHQWR
Globalización, actores sociales 
y derecho a la comunicación
Por Natalia Zapata
Capítulo III
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Esta mirada compleja permite develar esos discursos que 
PXHVWUDQODJOREDOL]DFLµQFRPRXQDÛXQLGDGÜKRPRJ«QHD\
VLQFRQûLFWRTXHVHPDQLúHVWD\VHYLYHHQWRGRVORVWLHPSRV
y lugares de manera similar. A su vez, posibilita entender la 
globalización en tanto procesos HQSOXUDOTXHQRVHGDQ
de la misma manera en todos los países y sociedades, que 
son dinamizados por actores sociales concretos: actores 
KHJHPµQLFRV\DFWRUHVTXHSURGXFHQSU£FWLFDV\GLVFXUVRV
GLIHUHQFLDGRV\RDOWHUQDWLYRV
En este artículo comprenderemos la noción de 
JOREDOL]DFLµQHQWDQWRFDWHJRU¯DGHDQ£OLVLVTXHQRVSHUPLWH
estudiar la relación comunicación-sujetos-medios desde su 
anclaje en los procesos histórico-sociales; un concepto que 
QRVUHVXOWD¼WLOSDUDH[SOLFDUHOPXQGRFRQWHPSRU£QHRGHVGH
una mirada comunicacional, en la que nos proponemos situar 
actores, relaciones e interacciones en contexto histórico, al 
WLHPSRTXHQRVSUHJXQWDPRVSRUODVGLQ£PLFDVGHOSRGHU
 
¿Internacionalización, mundialización
o globalización?
La noción de internacionalización da cuenta de la aper-
WXUDGHODVIURQWHUDVJHRJU£úFDVGHFDGDVRFLHGDGSDUDLQ-
FRUSRUDU ELHQHVPDWHULDOHV \ VLPEµOLFRV GH ODV GHP£V HV
GHFLU VRFLHGDGHV TXH DEUHQ VXV IURQWHUDV \ FRPLHQ]DQ D
relacionarse con otras sociedades mediante el intercambio 
GHELHQHVPDWHULDOHV\RLQIRUPDFLµQSU£FWLFDVTXHVHDJX-
GL]DURQHQODV¼OWLPDVG«FDGDV\TXHHQDOJXQRVOXJDUHVKDQ
dado en llamar mundialización, debido a su alcance plane-
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tario. Pero se trata de una interacción de marcada intencio-
nalidad política, económica y simbólica. 
El discurso hegemónico emplea los conceptos de inter-
nacionalización y mundialización para designar, de manera 
JHQHUDOORVIHQµPHQRVGHinterdependencia a escala mun-
GLDO GH ODV VRFLHGDGHV FRQWHPSRU£QHDV (Q FRQVHFXHQFLD
FRQYLHQH SUHJXQWDUVH FX£OHV VRQ ODV QDFLRQHV TXH VH HQ-
FXHQWUDHQUHODFLµQ\GHTX«PRGRSODQWHDQHVDLQWHUDFFLµQ
TX«SURGXFWRV\VHUYLFLRVLQWHUFDPELDQEDMRTX«FRQGLFLR-
QHVTX«LQVWLWXFLRQHVVHHQFDUJDQGHUHJXODUORVDFXHUGRV
FµPRVHFRPSRUWDQORVGLYHUVRVDFWRUHVSRO¯WLFRVHFRQµPL-
FRVFLXGDGDQ¯DDQWHHVHHVFHQDULR
En tanto, en ciencias sociales ha habido un acuerdo im-
plícito para valerse del concepto de globalizaciónFRQHOúQ
GHH[SOLFDUORVSURFHVRVTXHLPSOLFDQODLQWHUDFFLµQIXQFLR-
QDOGHDFWLYLGDGHVHFRQµPLFDV\FXOWXUDOHVHQWUHP¼OWLSOHV
actores y sectores, sociedades y naciones. Interacciones en 
las que se intercambian “bienes y servicios generados por un 
VLVWHPDFRQPXFKRVFHQWURVHQHOTXHLPSRUWDP£VODYHOR-
FLGDGSDUDUHFRUUHUHOPXQGRTXHODVSRVLFLRQHVJHRJU£úFDV
GHVGHODVFXDOHVVHDFW¼DÜ*DUF¯D&DQFOLQL
El investigador Renato Ortiz, por su parte, aporta una 
SUHFLVLµQ FRQFHSWXDO DO GLVWLQJXLU ORV W«UPLQRV ÛJOREDOÜ \
“mundial”, y al respecto señala: “empleo el primero [globa-
lización@FXDQGRPHUHúHURDSURFHVRVHFRQµPLFRV\WHFQR-
lógicos, y reservo la idea de mundialización para el dominio 
HVSHF¯úFRGHODFXOWXUD>á@SRUHVRSUHúHURGHFLUTXHHOLQ-
JO«VHVXQDOHQJXDPXQGLDOÜ2UWL]
9HDPRVDKRUDFX£OHVVRQODVP£VPDUFDGDVFDUDFWHU¯V-
ticas o rasgos principales de la globalización:
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à/DFHQWUDOLGDGTXHDGTXLHUHHOFDSLWDO
à/DFRQFHQWUDFLµQGHOSRGHUHQODVLQVWLWXFLRQHVHFR-
QµPLFDVFRUSRUDFLRQHVWUDVQDFLRQDOHV\HQODVLQVWL-
WXFLRQHVGHSRGHUSRO¯WLFR(VWDGRVQDFLRQDOHVTXHVH
LQWHJUDQHQEORTXHVGHDFFLµQ
à/DFHQWUDOLGDG\ODYHORFLGDGHQTXHVHGHVDUUROODQ\
HQFµPRSURGXFHQ\GLVWULEX\HQLQIRUPDFLµQORVPH-
dios de comunicación y las tecnologías.
à/DFHQWUDOLGDG\DFHOHUDFLµQGHORVûXMRVúQDQFLHURV
PHGLDQWHHODSURYHFKDPLHQWRGH ODV7,&HOPXQGR
HVW£FRQHFWDGRSRUODKRPRJHQL]DFLµQGHODVlógicas 
infocomunicacionalesÖûXMRVGHLQIRUPDFLµQ\FRPX-
QLFDFLµQÖ
à/DDOWHUDFLµQHQORVPRGRVGHSHUFLELU\FRPSUHQGHU
à/DGLPHQVLµQHVSDFLRWHPSRUDOORVWLHPSRVVHDFH-
OHUDQPLHQWUDVORVHVSDFLRVVHUHGXFHQ
à/DKRPRJHQL]DFLµQGHORVFRQVXPRVPDUFDVP¼VLFD
úOPV WHFQRORJ¯DV WHQGHQFLDV \PRGDOLGDGHVGH FRQ-
VXPRJOREDOHV\ODIUDJPHQWDFLµQGHODVLGHQWLGDGHV
QDFLRQDOHVDKRUDVRPRVFLXGDGDQRVGHOPXQGR"
Estas marcas se presentan como hitos condensadores 
GH XQD VRFLHGDG LQWHUFRQHFWDGD LQWHJUDGD \ KRPRJ«QHD
Pero esta pretensión de homogenización es sólo aparente 
si intentamos mirar alrededor de los contextos y tenemos 
en cuenta que las sociedades son complejas, que presen-
WDQP¼OWLSOHVPDQHUDVGHDSURSLDUVHGHHVWRVFDPELRVTXH
muestran variadas velocidades en su interior y que, en ellas, 
ORVDFWRUHVSURGXFHQGLYHUVDVH[SHULHQFLDVSURSLDVORFDOHV
\DVHDDOWHUQDWLYDV\RGHUHVLVWHQFLD
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Se trata de un proceso de expansión de la cultura occi-
dental y moderna a escala global1DUY£H]0RQWR\D
que ha sido posible gracias al desarrollo de la industriali-
zación, el avance de las ciencias y de las tecnologías de la 
LQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQ
Antecedentes: un viaje en la máquina del tiempo
Repasamos a continuación algunos hitos sociohistóri-
cos que permiten comprender el actual desarrollo de las 
sociedades modernas. 
Revolución burguesa 
'HWHUPLQD OD WUDQVLFLµQGHO IHXGDOLVPRDOFDSLWDOLVPR
Precede a la revolución industrial. Se da en Europa entre 
los siglos xvi y xviii\VHODSXHGHFRQVLGHUDUFRPRXQDÛIDVH
PHUFDQWLOLVWDGHOFDSLWDOLVPRÜ6HGHVWDFD OD IRUPDFLµQGH
los Estados nacionales, el advenimiento de la burguesía y 
la implementación del comercio. Es el periodo en que se 
HVWUXFWXUDQ ODV LQVWLWXFLRQHVGHSRGHU SRO¯WLFR FRHUFLWLYR
HFRQµPLFR\VLPEµOLFR6HWUDWDGHXQODUJRSURFHVRSODJD-
GRGHFRQûLFWRV\FRQWUDGLFFLRQHV1 en el que en el impulso 
1 Recomendamos la lectura del libro De los medios a las mediacio-
nes de Jesús Martín-Barbero, especialmente la segunda parte, “Ma-
trices históricas de la massmediación”.
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y la consolidación de los Estados nación jugó un papel clave 
HODGYHQLPLHQWR\GHVDUUROORGHODLPSUHQWDTXHIDYRUHFLµ
ODDOIDEHWL]DFLµQGHODVSREODFLRQHVODLPSUHVLµQGHOLEURV
y periódicos, se constituye lo que se da en llamar la opinión 
S¼EOLFD2\GRQGHODSUHQVDSHULµGLFDFRQVWLWX\HXQIHQµPH-
no indisociable. Es un momento sociohistórico donde prima 
HOYDORUGHOSURJUHVRODVRFLHGDGHVW£UHJLGDDPLUDUKDFLDHO
IXWXURLQVWUXLUVHWUDEDMDU\IXQGDPHQWDOPHQWHQRSHUGHUHO
WLHPSRHOWLHPSRVHPLGH\FDGDPLQXWRÛYDOHRURÜSDUDHO
VLVWHPDSURGXFWLYRFRPRYHUHPRVHQHOVLJXLHQWHKLWR
Revolución industrial 
Se da primero en Inglaterra y luego en toda Europa a 
mediados del siglo xviii, con la invención del motor de vapor, 
HO IHUURFDUULO \ OD I£EULFD FRPRXQLGDGSURGXFWLYD (QHVWH
periodo se impone la división del trabajo y se genera un mo-
vimiento masivo de la población rural hacia las ciudades 
que comienzan a organizarse. La economía de intercambio 
EDVDGDHQHOWUDEDMRPDQXDOVHGHVSOD]DKDFLDODPDQXIDF-
2 Hürgen Habermas denomina esta instancia como la esfera pública 
burguesa, compuesta por hombres blancos, con instrucción y dinero, 
que se reúnen en los cafés a leer libros y periódicos y discutir asun-
tos de interés público. La razón y la prensa son como herramientas 
de arbitrio y de debate en el espacio público político, y desde ese 
lugar los nuevos individuos vuelven política su naturaleza social. En 
consecuencia, el orden social se establece en la dicotomía público/
privado; esta es la diferencia que fundamenta la organización del 
espacio de lo público como espacio político, diferente de la esfera 
privada y del orden del recientemente instituido Estado nación.
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tura bajo un modelo de acumulación y producción industrial. 
/DEUXWDOH[SDQVLµQGHOFRPHUFLR\HVWRVU£SLGRVGHVSOD]D-
mientos trajeron como consecuencia la explotación de los 
WUDEDMDGRUHVVREUHWRGRQL³RV\PXMHUHVHOKDFLQDPLHQWR
y las malas condiciones sanitarias. El valor que prima es del 
WUDEDMRHOVXSXHVWRGHTXHODIXHU]DGHWUDEDMRVHFRPSUD
y se vende y que hay que dedicar el tiempo a la producción. 
Segunda revolución industrial 
6HGHVHQFDGHQDDúQDOHVGHOVLJORxix, cuando aparece 
en escena una nueva serie de innovaciones: la electricidad, 
el motor de combustión interna y el automóvil. Estas situa-
ciones generan, nuevamente, cambios en los modos de pro-
GXFFLµQfordismo y taylorismo son algunas de las denomi-
naciones que los economistas han encontrado para expli-
FDUORVGLYHUVLúFDGDHQVHULHU£SLGD\DJUDQHVFDOD
Emergencia de la sociedad de masas
y fin de la guerra fría 
'HVGHODVGRVSULPHUDVG«FDGDVGHOVLJOR[[ODVLWXDFLµQ
mundial vislumbra mejoras en el nivel de vida debido al cre-
FLPLHQWRHFRQµPLFRU£SLGRJHQHUDOL]DGR\VRVWHQLGR(VWD-
GRV8QLGRVFRPLHQ]DDIRUWDOHFHUVXHFRQRP¯DPHGLDQWHOD
IDEULFDFLµQVHULDGDGHDXWRPµYLOHVHOLQFUHPHQWRGHODGH-
manda de bienes de consumo y el boom de la construcción. 
6HSURSLFLDXQFOLPDGHHXIRULD\FLHJDFRQúDQ]DHQHOVLVWH-
ma capitalista y se implanta un modelo de vida que luego se 
H[SRUWDDWRGRHOPXQGRHOÛDPHULFDQZD\RIOLIHÜEDVDGR
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en el consumo individual de todo tipo de bienes, impulsado 
SRU ODSXEOLFLGDG\ VRVWHQLGRSRUHO VLVWHPDGHFU«GLWRV 6H
constituye la sociedad de consumo o sociedad de masas. La 
constitución de la sociedad de masas requiere un sistema de 
comunicación capaz de hacerle llegar directrices de consumo 
DORVGLIHUHQWHVHVWUDWRVGHODSREODFLµQ(VWHVLVWHPDVXUJH
precisamente de la denominada “revolución de las comuni-
caciones”, que se da con la expansión del cine, la radio y las 
revistas comerciales. La cultura del consumo se materializa, 
IXQGDPHQWDOPHQWHDWUDY«VGHODJU£úFDODVGLVFRJU£úFDVOD
FLQHPDWRJUDI¯DHOWHDWUR\ORVHVWDGLRVGHSRUWLYRV'HVGHPH-
diados de siglo, las naciones integrantes de la URSS se man-
tuvieron al margen de este estilo de vida, hasta 1989, tras la 
“caída” del muro de Berlín.
Revolución de la comunicación 
En este aspecto se pueden rastrear acontecimientos signi-
úFDWLYRVGHVGHODFRQIRUPDFLµQGHODVUHGHVGHLQIRUPDFLµQ
entre los imperios, la institucionalización de las agencias de 
noticias por parte de los Estados nación modernos y el desa-
rrollo de los medios masivos de comunicación durante el siglo 
xx, hasta alcanzar el despliegue de las nuevas tecnologías de 
ODLQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQGXUDQWHOD¼OWLPDG«FDGDGH
ese siglo y la primera del xxi: aquí podríamos pensar en una re-
volución digital o revolución de la información. Son procesos 
FRPXQLFDFLRQDOHV ÖSHUR WDPEL«Q SRO¯WLFRV HFRQµPLFRV VR-
ciales y culturales– que posibilitaron la actual interconexión 
PXQGLDO\ODSRVLELOLGDGGHXQPXQGRJOREDOL]DGR7KRPSVRQ
SODQWHDTXHORVFRQJORPHUDGRVGHFRPXQLFDFLµQHQOD
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DFWXDOLGDGÖFRPRRUJDQL]DFLRQHVPXOWLPHGL£WLFDVWUDVQDFLR-
nales– poseen intereses en una amplia variedad de industrias 
YLQFXODGDVD OD LQIRUPDFLµQ\ ODFRPXQLFDFLµQ\ ODSURGXF-
FLµQDJUDQHVFDODOHVSHUPLWHH[SDQGLUVHHQIRUPDVTXHPX-
chas veces eluden las restricciones sobre la propiedad que se 
aplican en los contextos nacionales.
Un viaje con más náufragos que navegantes 
/DV VRFLHGDGHV IXHURQ DGTXLULHQGR \ IDPLOLDUL]£QGRVH
FDGDYH]P£VFRQORVGLVSRVLWLYRVFRPXQLFDFLRQDOHV7DQWR
es así que hoy es casi imposible organizar la vida social y 
FRWLGLDQDVLQLQIRUPDFLµQ\ODFRODERUDFLµQGHORVDSDUDWRV
y las tecnologías. El tren, el automóvil, el avión, las helade-
UDVHOWHO«IRQR\HOFRUUHRVHYXHOYHQP£VYHORFHVGHMDQGH
VHUDQDOµJLFRVGHYDSRUPHF£QLFRVRHO«FWULFRV\VHWRUQDQ
HOHFWUµQLFRV\GLJLWDOHV,DQQL/DVHPSUHVDVQRFRQFL-
ben su labor diaria sin el uso de pequeñas y grandes tecnolo-
J¯DVHOPXQGRGHODVúQDQ]DVQRLPDJLQDVXDFFLRQDUGLDULR
VLQ OD LQIRUPDFLµQ\HOFRQRFLPLHQWRTXHDKRUDVRQ WUDQV-
SRUWDGRVHQELWV\DOWDPHQWHYDORUDGRV7DQWRHVDV¯TXHVH
habla de una sociedad del conocimiento y de la información. 
En consecuencia, el contexto actual plantea un nuevo 
SDUDGLJPD HO WHFQRHFRQµPLFR 0DQVHOO  FDUDFWHUL-
]DGRSRUXQFUHFLHQWH«QIDVLVHQODSURGXFFLµQ\GLVWULEX-
FLµQGHODLQIRUPDFLµQ\HOFRQRFLPLHQWR\HOXVRH[WHQGLGR
GHWHFQRORJ¯DVPLFURHOHFWUµQLFDVTXHVHHULJHQFRPRIDF-
tor dominante en el desarrollo social y económico de las 
sociedades. 
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3HURODUHYROXFLµQLQIRUPDFLRQDODFWXDOVXSRQHIXHUWHV\
paradójicos cambios:
à/RVPHGLRV\ ODVWHFQRORJ¯DVVHGHVDUUROODQGHPD-
nera imponente buscando generar mayor conexión y 
YHORFLGDGHQ OD WUDQVPLVLµQGHGDWRV ORV QLYHOHVGH
acceso, producción y distribución entre los países y 
entre los ciudadanos dentro de un mismo país siguen 
VLHQGRGHVLJXDOHV
à/DLQIRUPDFLµQWUDQVSRUWDGDSRUODVUHGHVLQIRUP£-
WLFDVVHFRQYLHUWHHQLQVXPR\HQPDWHULDSULPDE£-
sica en la estructuración de los procesos productivos 
SRGU¯DPRV UDVWUHDU H[SHULHQFLDV ORFDOHV FRPXQLWD-
rias, donde la producción no depende exclusivamente 
GHHOOD
à(OFRVWRGHSURGXFFLµQ\SURFHVDPLHQWRLQIRFRPXQL-
FDFLRQDOHVPHQRUTXHHQRWUDV«SRFDVSHURHVWRQR
implica que el costo del acceso a estos servicios haya 
GLVPLQXLGRHQIRUPDSURSRUFLRQDO
à/DLQWHUFRQH[LµQ\ODFUHDFLµQGHUHGHVSUHVHQWDQXQ
universo lleno de interacción, acrecentando la capa-
FLGDGGHSURGXFLUSURFHVDUDOPDFHQDU\HQYLDUYRO¼-
PHQHV FDGD YH]PD\RUHV GH LQIRUPDFLµQ SUHJXQW«-
PRQRVXQDYH]P£VSRUORVQLYHOHVGHDFFHVR\FRP-
petencias de los ciudadanos en distintos espacios so-
FLDOHVSDUDVXVFULELU\KDFHUXVRVGHODLQIRUPDFLµQ
à9DPRVKDFLDXQPRGHORGHVLVWHPDVLQWHJUDGRVJOR-
EDOL]DFLµQ\FRQFHQWUDFLµQSHURDOPLVPRWLHPSRHV-
WRVSURFHVRVGHFRQFHQWUDFLµQFDXVDQIUDJPHQWDFLµQ
GHVFHQWUDOL]DFLµQ\H[FOXVLµQ
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Si en el primer momento del capitalismo los desarro-
llos se desenvolvían sobre una lógica política y económica 
de tipo liberal3HQ«SRFDVGHJOREDOL]DFLµQODGLQ£PLFDTXH
prima los movimientos políticos y económicos es la de tipo 
neoliberal4(QWDOVHQWLGR6DPLU$PLQH[SOLFDTXHHO
3 El liberalismo hace referencia a una filosofía política que se de-
sarrolló durante los siglos XVII y XVIII fundada sobre la libertad y la 
primacía del individuo; designa, además, una doctrina económica 
que traduce la manera en que la clase dominante -la burguesía- se 
presenta a sí misma y presenta el sistema social -el capitalismo- del 
cual obtiene beneficios y poder. Los principales rasgos de esta visión 
del mundo son: la propiedad privada es legítima, pues es un dere-
cho natural; el capital es fecundo y la remuneración que se recibe es 
justificada; la regulación de la sociedad está dada por -la mano invi-
sible- del mercado (Adam Smith, La riqueza de las naciones, 1776) 
bajo la lógica de la oferta y la demanda, donde los hombres son 
libres de intercambiar lo que tienen. Ante las crisis, se espera que 
el Estado intervenga mediante la planificación de acciones. Es un 
pensamiento rico y complejo que funda la modernidad política en 
los movimientos revolucionarios que debían llevar a las burguesías 
al mando de sus sociedades. Se basa en la libertad y la igualdad. Es 
el pensamiento del capitalismo.
4 El neoliberalismo corresponde a la etapa actual del capitalismo, 
cuyo eje está centrado en las finanzas y el desarrollo tecnológico. En 
tiempos del capitalismo industrial se articulaba el capital financiero 
con el industrial; ahora, en plena globalización, el capital financiero 
prescinde de la producción, se instala por cuenta propia y establece 
su hegemonía; maneja mercados financieros y de comercio exterior, 
es determinante en la fijación de la tasa de interés y el tipo de cam-
bio e influye cada vez más en el poder político. Es la ideología hege-
mónica desde los años ochenta (Margaret Tatcher y Ronald Reagan 
pregonaban el protagonismo del mercado en detrimento del Estado) 
a escala mundial. Se caracteriza por tres tipos de políticas funda-
mentales: a) la política económica: se orienta hacia la oferta y hacia 
la expansión del mercado de bienes y capitales; b) la política guber-
namental: se orienta a reducir la importancia de la administración 
en aquellas áreas consideradas irrelevantes para la continuidad del 
desarrollo capitalista; c) la política sociocultural: se orienta hacia la 
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RUGHQPXQGLDOFRQWHPSRU£QHRHVW£FHQWUDGRHQFLQFRPR-
nopolios: el de las nuevas tecnologías, el del control de los 
ûXMRVúQDQFLHURVDHVFDODPXQGLDOHOFRQWUROGHODFFHVRD
los recursos naturales del planeta, el control de los medios 
de comunicación y el monopolio de las armas de destruc-
ción masiva.53HURGHVGHXQDPLUDGDFRPXQLFDFLRQDOGRQ-
GHDQDOL]DPRVDFWRUHVHQUHODFLµQHVSRVLEOHYHUTXHODVHV-
WUXFWXUDVGHSRGHUWDPEL«QSUHVHQWDQÛFDSLODULGDGHVÜGHVGH
ODVFXDOHVGLIHUHQWHVJUXSRV\VHFWRUHVUHVLVWHQVHDSURSLDQ
de lo que va dejando la globalización y expresan su mirada 
FU¯WLFDSRUPHGLRGHXQDDFFLµQWDPEL«QJOREDO
Actores de un mundo concentrado
y patas para arriba 
Una de las características del orden económico actual 
es que las empresas DGTXLHUHQ XQ FDU£FWHU WUDVQDFLRQDO
elaboran productos globales a gran escala y de manera di-
exclusión social de aquellos sectores, comunidades y naciones que 
no alcanzan el nivel de desarrollo que sí alcanzan los países centra-
les. Predominio del individualismo. También surgen nuevas organi-
zaciones sociales (gobiernos democráticos, partidos políticos, ONG 
y otras organizaciones y movimientos de base) que se oponen a este 
modelo.
5 Recomendamos el cuento “Tribulaciones de un campesino chino”, 
de Xu Xing, publicado en Le Monde diplomatique, Edición Cono Sur, 
N° 38, agosto de 2002. Se trata de una gran metáfora de cómo los 
centros siguen sosteniendo el poder. Disponible en: http://www.insu-
misos.com/diplo/NODE/3232.HTM.
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versa, controlan todas las etapas del proceso productivo y 
FDGDXQDGHHVWDV HWDSDVRSHUDHQGLIHUHQWHV OXJDUHVGHO
PXQGR IUDJPHQWDFLµQ GH OD SURGXFFLµQ 7LHQHQ VHGH HQ
las grandes ciudades del mundo y concentran variedad de 
SURGXFWRV(VWDVOµJLFDVGHFRQFHQWUDFLµQGHFDSLWDO\IUDJ-
PHQWDFLµQGH ODSURGXFFLµQVH LPSRQHQFDGDYH]P£VHQ
el modelo de producción y distribución de los alimentos, la 
indumentaria, los automóviles y los bienes simbólicos, por 
medio de las denominadas industrias culturales. Buscan la 
mayor rentabilidad posible al menor costo, lo que genera, 
principalmente en sus trabajadores y en las economías lo-
cales, condiciones laborales críticas y empobrecimiento de 
ODVIDPLOLDV
En relación con los Estados nacionales, es importante 
GHVWDFDUTXHODJOREDOL]DFLµQWLHQGHDÛERUUDUÜODVIURQWHUDV
QDFLRQDOHVDIDYRUGHODFLUFXODFLµQGHFDSLWDOHV\PHUFDQ-
cías. Por esta razón, muchas naciones establecen zonas de 
OLEUH LQWHUFDPELRGHSURGXFWRV FRQIRUPDQGREORTXHVSR-
O¯WLFRHFRQµPLFRV SDUD DFWXDU GH PDQHUD FRQMXQWD VHU¯D
EXHQRDQDOL]DUHOSDQRUDPDPXQGLDOSDUDYHULúFDUVLHVWD
LQWHQFLµQVHGDHQODSU£FWLFD2WUDVQDFLRQHVFRPR$UJHQ-
WLQDLPSRQHQO¯PLWHVDODLPSRUWDFLµQSDUDIDYRUHFHUODSUR-
ducción nacional.
Existen varias experiencias de integración regional, 
zonas de libre comercio y agrupamientos de cooperación 
UHJLRQDO\RHVWUDW«JLFDHQHOPXQGR(O*GHOFXDO$U-
JHQWLQD IRUPDSDUWH HO* OD /LJDUDEH ORV%5,&6 VRQ
algunas de ellas. Señalamos a continuación los principales 
bloques: 
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Mercado Común del Sur (MERCOSUR) 
(VW£LQWHJUDGRSRUOD5HS¼EOLFD$UJHQWLQDOD5HS¼EOLFD
)HGHUDWLYDGH%UDVLOOD5HS¼EOLFDGHO3DUDJXD\OD5HS¼EOL-
FD2ULHQWDOGHO8UXJXD\OD5HS¼EOLFD%ROLYDULDQDGH9HQH-
zuela y el Estado Plurinacional de Bolivia, que se encuentra 
HQSURFHVRGHDGKHVLµQ7LHQHFRPR(VWDGRV$VRFLDGRVDOD
5HS¼EOLFDGH&KLOHOD5HS¼EOLFDGH&RORPELDOD5HS¼EOLFD
GHO(FXDGRUOD5HS¼EOLFD&RRSHUDWLYDGH*X\DQDOD5HS¼-
EOLFDGH3HU¼\OD5HS¼EOLFDGH6XULQDP
Tratado de Libre Comercio de América del Norte 
(NAFTA) 
&RQIRUPDGRSRU(VWDGRV8QLGRV&DQDG£\0«[LFRVHU¯D
LQWHUHVDQWHSUHJXQWDUVHSRUTX«ORVFLXGDGDQRVPH[LFDQRV
no pueden transitar con libertad de un país a otro en este 
bloque, como sí pueden transitar los estadounidenses, los 
FDQDGLHQVHV\ODVPHUFDQF¯DVSURGXFLGDVSRUWRGRVHOORV
 
Asociación de Naciones del Sudoeste Asiático 
(ASEAN) 
Integrada por Indonesia, Filipinas, Malasia, Singapur, 
7DLODQGLD%UXQHL9LHWQDP%LUPDQLD/DRV\&DPER\D5XVLD
DGHP£VHVPLHPEURDVRFLDGR(VWDDVRFLDFLµQTXHEXVFD
IRPHQWDUODHFRQRP¯DUHJLRQDOGLRDFRQRFHUVXLQWHQFLµQ
GHRUJDQL]DUHO&DPSHRQDWR0XQGLDOGH)¼WEROGH
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Cooperación Económica del Pacífico (APEC) 
4XHDJUXSDDYHLQWL¼QSD¯VHVGHODVGRVRULOODVGHO3DF¯-
úFR1RHVXQD]RQDGHOLEUHFRPHUFLRJOREDOSHURIDYRUHFH
los acuerdos de libre comercio bilaterales en su interior.
Unión Europea 
7UDV OD SRVJXHUUD (XURSD QHFHVLWµ IRUWDOHFHU VX HFR-
QRP¯D \ GXUDQWH ODV ¼OWLPDV VHLV G«FDGDV GLVWLQWRV SD¯VHV
IXHURQHVWDEOHFLHQGRDFXHUGRV WUDWDGRV \SRO¯WLFDV FRPX-
QHV/DLQWURGXFFLµQGHOHXURFRPRPRQHGD¼QLFDHQHOD³R
2002 inscribe plenamente a este bloque en la globalización 
úQDQFLHUD(OKHFKRGHTXHKR\HVW«FRQIRUPDGDSRUWUHLQWD
naciones hace pensar la voluntad de integrar nuevos espa-
FLRV\SREODFLRQHVHQXQPHUFDGR¼QLFR
Es importante considerar en cada caso el rol de los Esta-
dos nacionales en relación con los organismos internaciona-
OHVGHFU«GLWR6RUJDQL]DFLRQHVVXSUDHVWDWDOHVTXHHVW£QIXH-
UDGHOFRQWUROSRO¯WLFRGHPRFU£WLFRGHODVQDFLRQHV\FRQV-
tituyen instancias cuyas lógicas suelen estar al servicio de 
ODVWUDVQDFLRQDOHV&µPRRSHUDQ"/HVH[LJHQDORV(VWDGRV
GHWHUPLQDGDVSDXWDV\HYDO¼DQGLUHFWDPHQWHHOGLVH³RGH
SRO¯WLFDVS¼EOLFDVTXHLQVWUXPHQWDQDTXHOODVQDFLRQHVTXH
solicitan subsidio para diversos proyectos. “Son organismos 
que ejercen coacción continua sobre los países que tienen 
6 Llamados por Vittorio Agnoletto, del Foro Social de Génova, como 
la Santa Trinidad del Mal: Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional y 
Organización Mundial del Comercio.
76
C
U
A
D
ER
N
O
 D
E 
C
Á
T
E
D
R
A
 -
 E
PC
su soberanía recortada por la deuda externa”, sostiene al 
respecto el escritor Eduardo Galeano7.
/DVDFWXDOHVSRO¯WLFDVQHROLEHUDOHVDEUD]DGDVSRUJUDQ
parte de los países del mundo y especialmente por los Esta-
GRVPLHPEURVGHOD8QLµQ(XURSHDQRWLHQHQQDGDTXHYHU
con el original liberalismo político que tenía la premisa del 
libre mercado como estrategia. Por el contrario, el neolibe-
ralismo va de la mano de las corporaciones, los grupos con-
centrados y el imperio de las trasnacionales, basados en la 
FRPSHWHQFLDIHUR]\ODDFXPXODFLµQGHFDSLWDOWRGRHVSD-
sible de ser aprovechado desde lo económico, ya que todo 
VH WUDQVIRUPD HQPHUFDQF¯D /RV VHUYLFLRV S¼EOLFRV DJXD
HQHUJ¯DHGXFDFLµQVDOXGFRPXQLFDFLµQVRQFRQVLGHUDGRV
ÛJDVWRVLQ¼WLOHVÜSDUDORV(VWDGRV\TXHGDQHQPDQRVGHODV
empresas.8 /DVFRQVHFXHQFLDVP£VYLVLEOHVGH ODVSRO¯WLFDV
implementadas por estos organismos en las naciones ge-
neran altos y extremos índices de empobrecimiento de las 
SREODFLRQHV\EHQHúFLDQDORVPLVPRVJUXSRVTXHFDGDYH]
FRQFHQWUDQP£VVXFDSLWDO
7 Recomendamos ver Contra la globalización (2), producido por la 
TVE. Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=UupCdGita-
B0&feature=related.
8 Así, por ejemplo, la lógica empresarial se cuela en la educación. 
En Europa hay cátedras que llevan nombre de empresas belgas que 
financian a docentes y becan a estudiantes, por ejemplo. Hay bancos 
como el Santander Río, que sponsorea actividades de la Universidad 
Complutense de Madrid.
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Protagonismo de la ciudadanía: otro mundo
es posible 
No caben dudas de que la globalización se presenta 
como una tendencia irreversible, pero es necesario intro-
GXFLUDOJXQDVVRVSHFKDV\GHVFRQúDUGHSRUORPHQRVGRV
supuestos: que lo global se presenta como sustituto de lo lo-
cal y que el modo neoliberal de hacer la globalización es el 
¼QLFRSRVLEOH*DUF¯D&DQFOLQL(QWDOVHQWLGRapropia-
ción localizadaHVHOFRQFHSWRTXHHPSOHD-RKQ7KRPSVRQ
SDUDH[SOLFDUORVSURFHVRVSRUPHGLRGHORVFXDOHVORV
sujetos, en la trama de sus propios contextos, asumen los bie-
nes y productos simbólicos producidos por las lógicas de la 
JOREDOL]DFLµQ$QWH ODGLIXVLµQJOREDOL]DGD ORVFLXGDGDQRV
y ciudadanas localizados en diversos puntos del planeta se 
DSURSLDQGHHVRVELHQHVGHPDQHUDGLIHUHQFLDGD\DGDSWDGD
DVXVJXVWRVSU£FWLFDV\FRVWXPEUHV
Û0LHQWUDVODFRPXQLFDFLµQ\ODLQIRUPDFLµQVHGLIXQGHQ
de manera progresiva a escala global, estos materiales sim-
bólicos son siempre recibidos por individuos que se encuen-
tran en instancias locales espacial y temporalmente especí-
úFDVÜ VH³DOD7KRPSVRQ  \DJUHJDTXH ODDSUR-
SLDFLµQGHSURGXFWRVPHGL£WLFRVHVXQIHQµPHQRHPLQHQWH-
mente “localizado”, en el sentido de que implica a individuos 
concretos situados en contextos sociohistóricos particulares, 
y que utilizan los recursos disponibles con intención de dar 
sentido a su vida cotidiana.
Por otra parte, organizaciones sociales y diversos gru-
posFXOWXUDOHVDFDG«PLFRV\SRO¯WLFRVYLHQHQPDQLIHVWDQGR
\DOHUWDQGRGHVGHKDFHYDULDVG«FDGDVVREUHORVSUREOHPDV
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que ocasiona el proceso desmedido de acumulación de ren-
tabilidad centralizada propio del proceso de globalización 
GHODHFRQRP¯DúQDQFLHUDODFRQFHQWUDFLµQGHODLQIRUPD-
FLµQODH[SORWDFLµQPHUFDQWLOGHORVUHFXUVRV\ODKHWHURJ«-
nea distribución del capital. Estas organizaciones ponen en 
debate el creciente empobrecimiento de las poblaciones, el 
alto endeudamiento de las naciones menos desarrolladas, 
la exclusión de grandes sectores del mercado de trabajo y 
de los derechos civiles y sociales en general, la explotación 
de los trabajadores, los brutales daños ambientales y el ac-
ceso desigual a los bienes simbólicos. 
En consecuencia, el pronunciamiento de estos actores 
HVIXQGDPHQWDOPHQWHDIDYRUGHODOXFKDSRUODDQXODFLµQ
GHODGHXGDS¼EOLFDGHORVSD¯VHVGHOVXUODSURPRFLµQGH
los derechos humanos y la protección de los recursos na-
turales. Otro aspecto relevante que merece un llamado de 
atención es la cuestión de la soberanía nacional en relación 
con la supremacía del derecho internacional, en el marco 
de los acuerdos y zonas de libre cambio que establecen los 
bloques político-económicos.
$WUDY«VGHO)RUR6RFLDO0XQGLDO9, por ejemplo, y de dis-
WLQWRVHVSDFLRVGHGLVFXVLµQGHFDU£FWHUUHJLRQDOQDFLRQDOH
9 Desde su página web institucional, el Foro Social Mundial (FSM) 
se define de esta manera: -Es un espacio de debate democrático 
de ideas y reflexión, formulación de propuestas, cambio de expe-
riencias y articulación de movimientos sociales, red, ONG y otras 
organizaciones de la sociedad civil que se oponen al neoliberalis-
mo y al dominio del mundo por el capital y por cualquier forma de 
imperialismo. Después del primer encuentro mundial, realizado en 
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internacional, la sociedad civil ha adquirido una expresión 
FXHVWLRQDGRUD LGHQWLúFDGD\ FDGDYH]P£VYLVLEOHH LQûX-
yente en la toma de decisiones de gobiernos y corporacio-
QHV(VWDHVXQDGHODVPDQHUDVHVWUDW«JLFDVHQTXHODFLX-
dadanía se organiza para incidir en la agenda de temas de 
LQWHU«VFROHFWLYRYLVLELOL]DUSUREOHP£WLFDVSHQVDUDOWHUQD-
tivas de abordaje y, sobre todo, demandar a los Estados la 
inclusión de temas y de toma de decisiones para el diseño 
GHSRO¯WLFDVS¼EOLFDVLQFOXVLYDV
Movimientos de mujeres, campesinos, grupos represen-
WDQWHVGHGLYHUVLGDGHVGHJ«QHURÛVLQWLHUUDÜ\RFLXGDGDQRV
“indignados” son algunos de los colectivos que podemos 
LGHQWLúFDUHQHVWHVHQWLGR3ODQWHDQTXHHOSUREOHPDÛQRHV
la crisis”, sino “el sistema”; de este modo, irrumpen la escena 
S¼EOLFDSDUDSRQHUHQHYLGHQFLDODQHFHVLGDGGHGHPRFUD-
FLDVP£VSDUWLFLSDWLYDVTXHVH LQFOX\DQHQORVGHEDWHV ORV
intereses ciudadanos, que se amplíen derechos civiles y se 
LPSRQJDQ O¯PLWHVDO«QIDVLVHQ ODHFRQRP¯DGHPHUFDGR\
de la banca internacional. Alzamientos populares como los 
suscitados en 2001 en Argentina, el 15-M español y la Pri-
PDYHUDUDEHVHSUHVHQWDQFRPRPDQLIHVWDFLRQHVTXHWUDV-
cienden los grupos y las clases sociales en un mundo globa-
lizado, plagado de tensiones y contradicciones.
2001 (Porto Alegre, Brasil), se configuró como un proceso mundial 
permanente de búsqueda y construcción de alternativas políticas 
neoliberales-. Disponible en: http://www.forumsocialmundial.org.br.
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Globalización de la comunicación
La gran mayoría de quienes usamos computadora 
empleamos el sistema operativo Windows,
 en cualquiera de sus versiones.
 Habrá quien vea en la propagación de este software
 una demostración de la alineación generalizada
 respecto de los productos de una misma
 y poderosa transnacional.
Raúl Trejo Delarbre
Para comprender las lógicas con las que hoy se produ-
cen, circulan y se consumen los bienes simbólicos, resulta 
IXQGDPHQWDOFRQVLGHUDUORVSURFHVRVTXHVHGDQHQHORUGHQ
económico, político y cultural. Las mismas variables que se 
suceden en las relaciones descritas en el campo político y 
de las empresas atraviesan los medios de comunicación. En 
SULPHUOXJDUSRUTXHORVPHGLRVWDPEL«QVRQHPSUHVDV\HQ
VHJXQGRW«UPLQRSRUTXHGHLJXDOPRGRHMHUFHQXQDDFFLµQ
SRO¯WLFDHQHOVHQWLGRGHTXHHOGLVFXUVRPHGL£WLFRSXHGH
colaborar en la reproducción del statu quo o generar trans-
IRUPDFLRQHVHQHORUGHQVRFLDO
En este sentido, nos interesa proponer algunos elemen-
WRVSDUDSUREOHPDWL]DUORTXH6DPLU$PLQGHQRPLQD
el monopolio de las nuevas tecnologías y el control de los 
medios de comunicación(QPDQRVGHTXL«QHVVHHQFXHQ-
WUDQORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQ"&µPRVHJDUDQWL]DGHV-
GHHO(VWDGRHOGHUHFKRDODLQIRUPDFLµQGHODFLXGDGDQ¯D"
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4X«OXJDUWLHQHQORVPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQHQHOSURFH-
VRGHJOREDOL]DFLµQ"4X«URODVXPHQODVWHFQRORJ¯DV"
Industrias culturales globales 
6RQ\ 1LNH :DUQHU +ROO\ZRRG VRQ PDUFDV JOREDOHV
producidas por empresas que posicionan sus productos a 
QLYHOSODQHWDULRHLQWHQWDQLPSRQHUXQDXQLIRUPLGDGHQODV
IRUPDVGHFRQVXPR'HOPLVPRPRGRHQTXHVHIDEULFDQDOL-
PHQWRV DXWRVPXHEOHV HWF«WHUD VHSURGXFHQELHQHV FXO-
WXUDOHV /DV LQGXVWULDV FXOWXUDOHV ,& FRQVWLWX\HQ ÛUHFXUVRV
HVWUDW«JLFRVSDUDHOHQULTXHFLPLHQWRGHODVQDFLRQHVODFR-
municación y participación de sus ciudadanos y consumido-
UHVÜ*DUF¯D&DQFOLQL
(Q«SRFDVGHJOREDOL]DFLµQFXDQGRKDEODPRVGH indus-
trias culturales no podemos dejar de mencionar como actor 
HVWUDW«JLFRDORVJUXSRVHFRQµPLFRVTXHSURGXFHQELHQHVFXO-
WXUDOHVGHPDQHUDFRQFHQWUDGD\XQLIRUPHORVPXOWLPHGLRV
(Q$UJHQWLQDODP£VDJXGDPHUFDQWLOL]DFLµQGHODFXOWX-
ra se dio a partir de los procesos de privatización generados 
GHVGHODUHWLUDGDGHO(VWDGRGHELHQHVWDUGHVGHPHGLDGRV
GHORVD³RVVHWHQWDHQXQPRPHQWRHQTXHODFRPXQLFD-
FLµQS¼EOLFDFRPHQ]µDHVWDUFRQWURODGDSRUPDQRVSULYD-
GDVPHGLRVTXHHUDQSURSLHGDGGHO(VWDGRIXHURQWUDQVIH-
ULGRVDHPSUHVDVSULYDGDV\ODSURGXFFLµQ\GLVWULEXFLµQGH
ORV ELHQHV VLPEµOLFRV DGTXLULµ XQDGLPHQVLµQPXFKRP£V
PHUFDQWLO\FRPHUFLDOTXHHQQLQJXQDRWUD«SRFD
(QQXHVWURSD¯VDGHP£VGHODSULYDWL]DFLµQ\PHUFDQWLOL-
zación de los medios, se produjo una política de desregula-
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ción que se presentó como complementaria a la de privati-
]DFLµQ'HHVDPDQHUDHQODG«FDGDGHOQRYHQWDVREUHWRGR
FRQûX\HURQIDFWRUHVSRO¯WLFRV\HFRQµPLFRVTXHSRVLELOLWD-
ron la generación de políticas neoliberales en el terreno de 
ODFRPXQLFDFLµQ\TXHFRQúJXUDURQXQDQXHYDFDUWRJUDI¯D
GHPHGLRVFRQFHQWUDFLµQ10. Argentina había dejado de re-
gular la política de medios durante mucho tiempo, lo que 
GHYLQRHQXQDIHUR]FRQFHQWUDFLµQGHODVJUDQGHVHPSUHVDV
PHGL£WLFDVODGHVDSDULFLµQGHPHGLRVGHFRPXQLFDFLµQSH-
TXH³RV\HOIXQFLRQDPLHQWRFODQGHVWLQRGHPLOHVGHHVWDFLR-
nes de radio comunitarias y barriales. 
$GHP£VODSULYDWL]DFLµQ\GHVUHJXODFLµQGHOVHFWRUGH
las comunicaciones trajo aparejado un aumento y una com-
SOHML]DFLµQGHODRIHUWD(QWRQFHVHOPHUFDGRHQFRQWUµHV-
pacios para importar, producir y hacer circular mayor can-
WLGDG GH SURGXFWRV GH RU¯JHQHVPX\ GLIHUHQWHV D SUHFLRV
accesibles para la clase media: televisión por cable, series, 
SHO¯FXODVIRUPDWRVWHOHYLVLYRVPXOWLSOLFLGDGGHUHYLVWDVWH-
P£WLFDV\GLDULRVH[WUDQMHURV\P£VUHFLHQWHPHQWHHTXLSRV
de computación, videojuegos, consolas, cds, dvds, videos, In-
WHUQHWHWF«WHUD(VWRVVHUYLFLRV\SURGXFWRVWLHQHQODSDUWL-
FXODULGDGGHVHUFRQVXPLGRV\H[SHULPHQWDGRVHQHO£PELWR
10 Por caso, las modificaciones a la Ley de Radiodifusión (22.285) en 
la década del noventa definieron el sistema de comunicación en el 
país: los empresarios de la prensa pudieron adquirir acciones o ser 
propietarios de empresas audiovisuales. En dicho proceso comenzó 
a desdibujarse la competencia que había existido hasta ese momen-
to entre medios dentro del mercado y medios fuera del mercado 
(públicos, comunitarios).
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GHOKRJDUSRUORFXDOORVK£ELWRV\IRUPDVGHFRQVXPRGH
SURGXFWRV FXOWXUDOHV WDPEL«Q VH HQFXHQWUDQ PRGLúFDGRV
FRQVXPRVFDGDYH]P£VLQGLYLGXDOHV\GLYHUVLúFDGRV
Los nuevos objetos y productos comunicacionales, ex-
plícitamente, prometen una nueva era de bienestar11. De esa 
PDQHUD ODV IURQWHUDVHQWUHHVSDFLRS¼EOLFR \ HVSDFLRSUL-
YDGRSDUHFHQWRPDUXQWLQWHHQHOTXHIXQGDPHQWDOPHQWH
SUHYDOHFHHOLQGLYLGXDOLVPR6HU£SRUHVHLQGLYLGXDOLVPRLP-
SHUDQWHTXHGXUDQWHHVDVG«FDGDVPX\SRFRVDFWRUHVIXH-
ron los que se preocuparon por la necesidad de una comuni-
FDFLµQS¼EOLFDSRUODSURGXFFLµQORFDOSRUODSUREOHP£WLFD
VXVFLWDGDDUD¯]GHODIDOWDGHDFFHVRSUREOHPDTXHDOJXQRV
autores denominan brecha digital y que no es otra cosa que 
la distancia simbólica y material entre quienes tienen acce-
VR\TXLHQHVSHUPDQHFHQDOPDUJHQGHHVWRVFDPELRV
Pero esta realidad no pertenece sólo a la Argentina. Si 
LQWHQW£UDPRV UHFRQVWUXLU XQPDSDGHDFWRUHV VREUH OD HV-
tructura de propiedad de las empresas culturales, tenemos 
TXHVRQVµORGLH]ORVGRPLQDQWHVJUXSRVHFRQµPLFRVTXH
FRQFHQWUDQODSURGXFFLµQ\GLVWULEXFLµQGHFRQWHQLGRVDQL-
vel mundial.12 Esta segmentación brutal del mercado de la 
11 Imagen utilizada por Martín Becerra en “La paradoja argentina en 
la sociedad de la información” artículo publicado en el periódico Ar-
girópolis de la Universidad Nacional de Quilmes en 2002. Disponible 
en: http://www.argiropolis.com.ar.
12 Recomendamos el análisis que realizan Guillermo Mastrini y Mar-
tín Becerra en su artículo “50 años de concentración de medios en 
América Latina: del patriarcado artesanal a la valorización en escala”. 
En Quirós Fernández, Fernando y Francisco Sierra Caballero (eds). 
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comunicación que se da a partir de los procesos de concen-
tración y centralización de la producción cultural y de los 
FDSLWDOHVTXHWRPDQODIRUPDGHPRQRSROLRV\ROLJRSROLRV
sólo es capaz de producir el agravamiento de las desigual-
dades en la economía mundial.
Como vemos, hoy no es posible analizar la estructura 
HFRQµPLFD\SRO¯WLFDGHODV,&SRUIXHUDGHORVSURFHVRVGH
internacionalización de los mercados y de las políticas neo-
liberales. Ello implica estudiar la estructura de propiedad 
de los medios y empresas productoras de tecnología y con-
WHQLGRVFXOWXUDOHVDOX]GHODOµJLFDHFRQµPLFRúQDQFLHUD
HOUROGHORV(VWDGRV\VXLQûXHQFLDHQODFRQIRUPDFLµQ\GL-
Q£PLFDPHUFDQWLOGHODFRPXQLFDFLµQ13 Sólo de esta manera 
resulta viable reconocer el impacto de este desarrollo en 
UHODFLµQFRQODVIRUPDVGHGHVLJXDOGDGPDWHULDO\VLPEµOLFD
imperantes durante mucho tiempo en el país y en el mundo 
globalizado. 
El control de un conjunto de medios de comunicación 
SRUSDUWHGHXQRVSRFRVJUXSRVSXHGHSURYRFDUHOHIHFWR
GH VXERUGLQDU OD GLIXVLµQ GH RSLQLRQHV OLPLWDQGR DV¯ ODV
alternativas, la pluralidad política y cultural. Ante un con-
glomerado como el Grupo Clarín de diseño comunicacional 
Globalización, comunicación y democracia. Crítica de la economía 
política de la comunicación y la cultura. Sevilla: Comunicación Social 
Ediciones y Publicaciones, 2001.
13 Aquí se tomaron algunos de los puntos de análisis que plantea 
Francisco Sierra para el estudio de las industrias culturales en su 
obra Políticas de comunicación y educación. Crítica y desarrollo de 
la Sociedad del Conocimiento. Barcelona: Gedisa, 2005.
85
H
O
JA
 D
E
 R
U
T
A
FRQFHQWUDGRHVWDFLRQHVGHUDGLR3DSHO3UHQVDVH³DOHVGH
79DELHUWD\SRUFDEOHGLDULRV UHYLVWDV ,QWHUQHWHWF«WHUD
de largo alcance, las FM de barrio no tienen posibilidades 
reales de competir. A la luz de estos procesos políticos, eco-
nómicos y socioculturales, se vuelve necesario volver a re-
SHQVDUODFRPXQLFDFLµQ\ODGLVWULEXFLµQGHODLQIRUPDFLµQ
FRPRUHFXUVRVLQVRVOD\DEOHVHQHOGLVH³RGHSRO¯WLFDVS¼EOL-
cas igualitarias.
Cuando el Estado recupera su rol regulador
En Argentina, la Ley de Servicios de Comunicación Au-
diovisual N° 26.522, sancionada el 10 de octubre de 2009,14 
SURSRQHHOIRPHQWRGHODFRPSHWHQFLDFRQúQHVGHDEDUD-
tamiento, democratización y universalización del aprove-
FKDPLHQWR GH ODV QXHYDV WHFQRORJ¯DV GH OD LQIRUPDFLµQ \
la comunicación. El Estado interviene en la gestión, regula-
ción, orden y organización respecto de lo comunicacional: 
legisla y opera. 
14 La normativa de referencia vino a reemplazar la Ley de Radio-
difusión que databa de 1980, impuesta en esa oportunidad por la 
dictadura militar argentina (24 de marzo de 1976-10 de diciembre de 
1983).
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(QVXDUW¯FXORODQRUPDWLYDGHúQHTXH
La actividad realizada por los servicios de comunica-
ción audiovisual se considera una actividad de inte-
U«VS¼EOLFR GH FDU£FWHU HVHQFLDOSDUDHO GHVDUUROOR
sociocultural de la población por el que exterioriza 
el derecho humano inalienable de expresar, recibir, 
GLIXQGLU H LQYHVWLJDU LQIRUPDFLRQHV LGHDV \ RSLQLR-
nes. La explotación de los servicios de comunicación 
DXGLRYLVXDOSRGU£VHUHIHFWXDGDSRUSUHVWDGRUHVGH
JHVWLµQHVWDWDOGHJHVWLµQSULYDGDFRQúQHVGHOXFUR
\GHJHVWLµQSULYDGDVLQúQHVGHOXFUR
/D ûDPDQWH OHJLVODFLµQ FRQVWLWX\H XQD LQLFLDWLYD SUR-
PRYLGDSRUOD&RDOLFLµQSRUXQD5DGLRGLIXVLµQ'HPRFU£WL-
ca, liderada por el Foro Argentino de Radios Comunitarias 
)$5&2HLQWHJUDGDSRUP£VGHWUHVFLHQWDVRUJDQL]DFLRQHV
UHSUHVHQWDQWHV GH P¼OWLSOHV VHFWRUHV VRFLDOHV JUHPLDOHV
educativos y de organismos de derechos humanos, con una 
SURSXHVWDGHYHLQWL¼QSXQWRVSDUDXQD OH\TXH ÛDSXQWDED
a superar las limitaciones existentes en el país”. Pero, por 
VREUHWRGDV ODVFRVDVFRQVWLWX\HXQGHVDI¯RD ORVDFWXDOHV
grupos concentrados.
7UDV ODDSUREDFLµQGHOSUR\HFWRHQHO&RQJUHVRGH OD
Nación, las organizaciones sociales expresaron que: 
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La nueva ley de medios es un hecho. Sancionada de-
PRFU£WLFDPHQWH &RQVWUXLGD VRFLDOPHQWH 0LOHV GH
encuentros, talleres, jornadas, programas, moviliza-
ciones, debates, la hicieron posible. Algunos resistie-
URQ2WURVPXFKRVODDSR\DURQ>á@+R\ODVUDGLRVFR-
munitarias tenemos la Ley de nuestro lado, luego de 
muchos años de persecución, de estar “al margen”, de 
ser “prohibidas”, “truchas”, “piratas” o “clandestinas”.15 
Frente a este escenario local, y teniendo en cuenta las 
perspectivas de crecimiento que se avizoran para el sector de 
la infocomunicación –dado que se viene anunciando una con-
YHUJHQFLDWHFQROµJLFDHQWUHUDGLR79WHOHIRQ¯DH,QWHUQHWÖ
ODVHVWUDWHJLDVGHXQDUHVSXHVWDGHGHVDI¯RVµORSXHGHQHV-
WDUIXQGDGDVHQODPRYLOL]DFLµQHIHFWLYD\GHPRFU£WLFDGHODV
IXHU]DVSRO¯WLFDVQDFLRQDOHV\UHJLRQDOHVORV(VWDGRVQDFLR-
QDOHV\ORVEORTXHVSRO¯WLFRHFRQµPLFRVVRFLDOHV\SRSXOD-
UHVOD8QLYHUVLGDGODVRUJDQL]DFLRQHV\ODFLXGDGDQ¯DHQJH-
QHUDOHQSRVGHXQDSURGXFFLµQFXOWXUDOGHPRFU£WLFDEDVDGD
HQHOFRQFHSWRGHVHUYLFLRS¼EOLFR5HVXOWDP£VQHFHVDULDTXH
QXQFDODLQWHUYHQFLµQHVWDWDOSDUDSURGXFLUSRO¯WLFDVS¼EOLFDV
HúFDFHVHQWDOVHQWLGRVREUHWRGRHQORUHIHUHQWHDODUHJOD-
PHQWDFLµQ\HOUROGHORVDFWRUHVVRFLDOHVSDUDIDYRUHFHUOD
SDUWLFLSDFLµQ\KDFHUHIHFWLYRHOGHUHFKRDODFRPXQLFDFLµQ
15 Sugerimos al respecto visitar el sitio web de FARCO para ampliar 
esta temática: www.farco.org.ar.
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La sociedad de la información y el derecho
a la comunicación 
(OLQYHVWLJDGRU5REHUWR0DUDúRWLDSRUWDXQDSR-
VLEOHGHúQLFLµQGHVRFLHGDGGHODLQIRUPDFLµQ'LFHTXHVH
trata de “un momento de desarrollo social que se caracte-
UL]DSRUODFDSDFLGDGGHVXVPLHPEURVFLXGDGDQRVHPSUH-
VDV\DGPLQLVWUDFLµQS¼EOLFDSDUDREWHQHU\FRPSDUWLUFXDO-
TXLHULQIRUPDFLµQLQVWDQW£QHDPHQWHGHVGHFXDOTXLHUOXJDU
\HQODIRUPDHQTXHVHSUHúHUDÜ
/D RUJDQL]DFLµQ VRFLDOPXQGLDO VH YH DIHFWDGD SRU HO
acelerado desarrollo de diversos dispositivos tecnológicos 
que adquieren una modalidad de producir, distribuir y re-
FLELU LQIRUPDFLµQ GDWRV FRQRFLPLHQWRV QRWLFLDV VDEHUHV
marcada por una modalidad acelerada, veloz y concentra-
GD(VWRVPRGRVWUDQVIRUPDQVXVWDQFLDOPHQWHODHFRQRP¯D\
la cultura: cambia la organización de la producción y distri-
EXFLµQGHELHQHV\VHUYLFLRV\VHPRGLúFDDVLPLVPRODSUR-
pia organización del trabajo y otras actividades cotidianas.
El concepto sociedad de la información 6,SHUWHQHFH
DOGLVFXUVRGHORVDFWRUHVKHJHPµQLFRV+DFHUHIHUHQFLDD
un proyecto de los países con mayor desarrollo industrial 
\ HFRQµPLFRGH UHFRQRFHU HO SURWDJRQLVPRGH ODV 7,& HQ
ODHVWUXFWXUDFLµQGHODVVRFLHGDGHVFRQWHPSRU£QHDV6HHQ-
cuentra articulado por el dominio de tres ideas: la desregu-
lación estatal, la liberalización en el mercado y la integra-
ción competitiva del planeta como escenario de realización 
competitiva del mercado. 
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En un nivel económico, el proyecto argumenta que la 
FHQWUDOLGDGGHODLQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQHQ
ODHVWUXFWXUDFLµQGHODVVRFLHGDGHVFRQWHPSRU£QHDV
SHUPLWH OD REWHQFLµQ GH PD\RUHV EHQHúFLRV \ XQ
salto en la productividad, con el consecuente creci-
miento de las economías. En el plano de lo social, los 
RUJDQLVPRV \ JRELHUQRV HQIDWL]DQ EHQHúFLRV FRPR
consecuencia de la diseminación y ubicuidad de las 
WHFQRORJ¯DVFRQYHUJHQWHVGHLQIRUPDFLµQ\FRPXQL-
FDFLµQ0DVWULQLVS
Hay dos suposiciones macroeconómicas instaladas en 
la base del escenario en construcción: que la competencia 
en todos los niveles es una precondición para el desarrollo 
económico y la prosperidad de las naciones, y que la inter-
YHQFLµQGHOVHFWRUS¼EOLFRWLHQHXQHIHFWRUHVWULFWLYRHQHO
desarrollo económico. Aunque, como lo demuestra la re-
ciente experiencia argentina respecto del derecho a la co-
municación, esos procesos en realidad son eventualmente 
excluyentes.
En el marco de la SI, se constituye en el año 1998 la 
&XPEUH0XQGLDOVREUH6RFLHGDGGHOD,QIRUPDFLµQ&06,
FRPRXQHVSDFLRSDUDSRQHUHQDJHQGDODSUREOHP£WLFDGH
ODSURGXFFLµQ\GLVWULEXFLµQGH OD LQIRUPDFLµQDSDUWLUGH
XQD LQLFLDWLYDGH OD8QLµQ ,QWHUQDFLRQDOGH7HOHFRPXQLFD-
ciones con respaldo de la Asamblea General de la ONU. Y 
en ese contexto vale destacar el aporte de la sociedad civil: 
la Campaña por los Derechos de la Comunicación en la So-
FLHGDGGHOD,QIRUPDFLµQ &5,6SUHVHQWµXQDSURSXHVWDTXH
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FRQWLHQH FRPR SUHPLVD IXQGDPHQWDO OD FRQVWUXFFLµQ XQD
sociedad inclusiva, considerando que la comunicación es 
–o, mejor dicho, debería ser– un derecho humano universal.
En el contexto actual latinoamericano nos encontramos 
DQWHXQDVHULHGHIDFWRUHVTXHKDFHQQHFHVDULRUHSODQWHDU
el modo en que se garantiza el derecho a la comunicación, 
DúQGHTXHORVFLXGDGDQRV\FLXGDGDQDVODVRUJDQL]DFLRQHV
sociales, es decir, la sociedad toda, lo pueda ejercer. Entre 
HVRV IDFWRUHV VH SXHGHQPHQFLRQDU DGHP£V GHO GRPLQLR
FRUSRUDWLYR\ODFRQFHQWUDFLµQGHPHGLRVORVHIHFWRVQHJD-
WLYRVGH ORV VLVWHPDVGHPHGLRV VREUH ODV LGHQWLGDGHV\
ODVFXOWXUDV ODDSDULFLµQGHHVWULFWRVUHJ¯PHQHVGHÛGH-
UHFKRVGHDXWRUÜ\HURVLµQGHOGRPLQLRS¼EOLFRGHOFRQRFL-
miento mundial; las limitaciones de las iniciativas del mer-
cado de las telecomunicaciones y las nuevas tecnologías de 
ODLQIRUPDFLµQ7,&ODHURVLµQGHORVGHUHFKRVFLYLOHVHQORV
nuevos entornos digitales.16 
El derecho a la comunicación KDFH UHIHUHQFLD DO FRQ-
junto de derechos que garantizan que las personas y las co-
munidades podamos ejercer la comunicación para alcanzar 
QXHVWUDVPHWDVHQ ODVHVIHUDVHFRQµPLFDSRO¯WLFDVRFLDO\
cultural. El ejercicio pleno de este derecho se da cuando la 
16 Para ampliar esta temática, se puede consultar el material publica-
do por Alan Alegre y Sean O’Siochru, Derechos de la comunicación, 
en http://vecam.org/article671.html; un extracto del libro Palabras en 
Juego: Enfoques Multiculturales sobre las Sociedades de la Infor-
mación, coordinado por Alain Ambrosi, Valérie Peugeot y Daniel Pi-
mienta, publicado el 5 de noviembre de 2005 por C&F Éditions, París.
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FLXGDGDQ¯DSXHGHH[SUHVDU ODSURSLDSDODEUDGLIXQGLUODD
WUDY«VGHFXDOTXLHUPHGLRVLQWHPRUDVHUFHQVXUDGDSRUVXV
LGHDV\RSLQLRQHV FXDQGRKD\DFFHVRD OD LQIRUPDFLµQGH
manera igualitaria y equitativa; cuando se reconocen en las 
HVIHUDVGHO(VWDGR\HOPHUFDGRODVGLIHUHQFLDVVRFLDOHVFXO-
turales, económicas y políticas.
Asimismo, el ejercicio del derecho es tal cuando pode-
mos crear nuestros propios medios de comunicación y otros 
HVSDFLRVGHHQFXHQWUR\GL£ORJRFRQQRVRWURVPLVPRV\ORV
GHP£Vá'HHVWDPDQHUDHOGHUHFKRD ODFRPXQLFDFLµQVH
WUDQVIRUPD HQ OD JDUDQW¯D GH RWURV GHUHFKRV \D TXH FRQ-
templa el derecho al saber y a la educación, el derecho al 
DFFHVRDODLQIRUPDFLµQS¼EOLFDORVGHUHFKRVOLQJ¾¯VWLFRV\
FXOWXUDOHVHQGHúQLWLYDODDXWRGHWHUPLQDFLµQGHODFLXGD-
GDQ¯D9DUJDV\=DSDWD
A modo de cierre (siempre provisorio)
En el artículo intentamos aportar elementos que per-
mitan poner en debate la idea de globalización para com-
SUHQGHUHOPXQGRDFWXDOHQHOTXHODGLQ£PLFDFDSLWDOLVWD\
ODKHJHPRQ¯DGHODVWHFQRORJ¯DVGHODLQIRUPDFLµQ\ODFR-
municación parecen atravesar todos los aspectos sociales, 
políticos, económicos y culturales.
Al respecto, presentamos una distinción entre los con-
ceptos “internacionalización”, “mundialización” o “globa-
lización”, que muchas veces se usan como sinónimos pero 
que, como vimos, presentan diversos y particulares sentidos 
cuando hablamos de procesos sociales, económicos, cultu-
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rales y políticos. Luego repasamos algunos hitos históricos 
HQORVTXHFRQGHQVDPRVHYHQWRVVLJQLúFDWLYRVTXHSHUPLWHQ
situar la emergencia de sociedades globales; se trata de revi-
VDUODVSURIXQGDVWUDQVIRUPDFLRQHVTXHDIHFWDURQ\DIHFWDQ
ODVFRRUGHQDGDVHVSDFLRWHPSRUDOHVHVWRHVODKLVWRULDPLV-
PDORVWHUULWRULRVORVVXMHWRV\ORVSUR\HFWRVGHVRFLHGDG
En estos procesos, y problematizando la estructuración 
DFWXDOGHODJOREDOL]DFLµQSURFXUDPRVLGHQWLúFDUDFWRUHV\
procesos en tensión, indagamos el rol que asumen los Esta-
GRVQDFLRQDOHVHQIXQFLµQGHODGLQ£PLFDFHQWUDOL]DGDGHOD
HFRQRP¯DúQDQFLHUD\ODSUHYDOHQFLDGHODVFRUSRUDFLRQHV
LGHQWLúFDPRVODH[LVWHQFLDGHPRYLPLHQWRVFLXGDGDQRV\GH
procesos en tensión, al tiempo que nos preguntamos acerca 
del lugar que asume la comunicación en tanto derecho. 
En ese sentido, no quisimos dejar de hacer mención a 
la importancia que reviste el hecho de que en Argentina se 
haya recuperado el rol del Estado, entre otros aspectos, en 
OR TXH D OHJLVODFLµQ VREUH FRPXQLFDFLµQ VH UHúHUH HQ XQ
FRQWH[WRGHÛVRFLHGDGGHODLQIRUPDFLµQÜGRQGHODVWHFQR-
ORJ¯DVSURYRFDQXQLPSDFWRFDGDYH]P£VWUDQVIRUPDGRU
Para pensar juntos
– 6LWXYLHUDVTXHDQDOL]DUHOFRQWH[WRQDFLRQDOFX£OFUH«V
que es el papel de la Argentina en este modelo de desarrollo 
FHQWUDGR HQ HO YDORU GH OR LQIRUPDFLRQDO \ OD DSOLFDFLµQ
GH ODV QXHYDV WHFQRORJ¯DV" UHFRQRFHU GLVWLQWRV DFWRUHV
SU£FWLFDV\GLVFXUVRV
– 7HSURSRQHPRVKDFHUXQOLVWDGRGHORVFRQVXPRVTXHKDF«V
HQXQG¯DW¯SLFRURSDFDO]DGREHELGDVDOLPHQWRVSURJUDPDV
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GH WHOHYLVLµQP¼VLFDSHO¯FXODVS£JLQDVGH ,QWHUQHW UHGHV
VRFLDOHV HWF«WHUD 'HTX«PDQHUD ORVSURSLRV FRQVXPRV
HVW£Q DWUDYHVDGRV SRU ORV SURFHVRV TXH FDUDFWHUL]DQ OD
globalización de la cultura y la comunicación?
Bibliografía
$/)$52025(125RVD0DU¯DÛ5HSHQVDUODSRO¯WLFD\
ODFRPXQLFDFLµQ7UDQFHV\DSUHPLRVSDUDFRQVWUXLUFLX-
dadanía” en Construyendo ciudadanía, equidad y paz. 
WACC, Lima.
$0%526,$ODLQ3(8*(279DO«ULH\3,0,(17$'DQLHOFRRUG
Palabras en Juego: Enfoques Multiculturales so-
bre las Sociedades de la Información, C & F Éditions, París.
$0,16DPLUResistencias Mundiales [De Seattle a Por-
to Alegre]GH-RV«6HRDQH\(PLOLR7DGGHLFRPSÛ6H-
gunda Parte: Mundialización capitalista, poder y alter-
nativas”. Buenos Aires, CLACSO.
%(&(55$0DUW¯Q Û/DSDUDGRMDDUJHQWLQDHQODVRFLH-
GDGGHODLQIRUPDFLµQÜ, artículo publicado en el periódi-
co universitario Argirópolis, http://www.argiropolis.com.
DU8QLYHUVLGDG1DFLRQDOGH4XLOPHV%HUQDO0DU]RGH
2002.
*$5&$&$1&/,1,1«VWRUÛ&RQVXPLGRUHVGHOVLJOR;;,
ciudadanos del XVIII” en Consumidores y ciudadanos. 
&RQûLFWRVPXOWLFXOWXUDOHVGHODJOREDOL]DFLµQGrijalbo, 
0«[LFR
*$5&$&$1&/,1,1«VWRUÛ3RUTX«OHJLVODUVREUHLQ-
dustrias culturales” en Revista Nueva Sociedad Nº 175. 
94
C
U
A
D
ER
N
O
 D
E 
C
Á
T
E
D
R
A
 -
 E
PC
Caracas, Septiembre-Octubre 2001. Disponible en: 
KWWSQXVRRUJPHGLDDUWLFOHVGRZQORDGVBSGI
+$55,%(<-HDQ0DULHGLUPrimer Diccionario Alter-
PXQGLVWD0£VGHDUW¯FXORVTXHGHúQHQORVFRQ-
ceptos clave del pensamiento progresista mundial, Le 
0RQGH 'LSORPDWLTXH$77$&&DSLWDO ,QWHOHFWXDO 3UL-
mera Edición, Buenos Aires, p. 364.
,$11,2FWDYLRTeorías de la globalización, Galerna, 
Buenos Aires.
0$16(//5RELQ La revolución de la comunicación. 
Modelos de interacción social y técnica. Editorial 
Alianza. Madrid.
0$5$),27, 5REHUWR  Sentidos de la comunicación. 
Teorías y perspectivas sobre cultura y comunicación, 
Biblos, Buenos Aires, 2005. 
0$571%$5%(52-HV¼V De los medios a las media-
ciones(GLWRULDO**LOOL0«[LFR
0$675,1,*XLOOHUPR\%(&(55$0DUW¯QÛD³RVGH
FRQFHQWUDFLµQGHPHGLRVHQ$P«ULFD/DWLQDGHOSD-
triarcado artesanal a la valorización en escala”, en 
4XLUµV)HUQ£QGH])HUQDQGR\)UDQFLVFR6LHUUD&DED-
OOHURHGVGlobalización, comunicación y democracia. 
Crítica de la economía política de la comunicación y 
la cultura, Comunicación Social Ediciones y Publica-
ciones, Sevilla, España. 
0$675,1,*XLOOHUPRClase 8. Políticas de Comunica-
ción8QLYHUVLGDG1DFLRQDOGH4XLOPHV8144XLOPHV
1$59(=02172<$$QF¯]DU  Û7HFQRORJ¯DVSDUDHO
GHVDUUROORRFRQWUDHOGHVDUUROOR"Ü5HYLVWD7UDPSDVGH
la comunicación, Año 2, Nro. 14, La Plata, junio de 2003.
95
H
O
JA
 D
E
 R
U
T
A
257,=5HQDWRMundialização e cultura; Editora Bra-
siliense, Sao Paulo.
7+203621-RKQÛ/RVPHGLD\HOGHVDUUROORGHODV
sociedades modernas”, en Los media y la modernidad. 
Una teoría de los medios de comunicación, Paidós Co-
municación, Barcelona.
75(-2'(/$5%5(5D¼O  Û9LYLU HQ OD 6RFLHGDGGH OD
,QIRUPDFLµQ2UGHQJOREDO \GLPHQVLRQHVORFDOHVHQ
el universo digital” en Revista Interamericana de Cien-
FLD 7HFQRORJ¯D 6RFLHGDGH ,QQRYDFLµQ0RQRJU£úFR
Nº 1 Septiembre-diciembre de 2001.
6,(55$)UDQFLVFRPolíticas de comunicación y edu-
cación. Crítica y desarrollo de la Sociedad del Conoci-
miento. Editorial Gedisa Barcelona.
9$5*$67HUHVLWD\=$3$7$1DWDOLDÛ&RPXQLFDFLµQ
como Derecho” en Enredando prácticas. Comunica-
ción desde las organizaciones sociales, Editorial San 
Pablo, Buenos Aires.
Materiales en Internet 
Video Contra la globalización (2)SURGXFLGRSRUOD79(GH
España: http://www.youtube.com/watch?v=UupCdGitaB0&-
IHDWXUH UHODWHG
Foro Argentino de Radios Comunitarias ZZZIDUFRRUJDU   
)RUR6RFLDO0XQGLDO)60KWWSZZZIRUXPVRFLDOPXQGLDO
org.br
